EL BUEN QUERER DE DIOS
La duda y la incertidumbre asoman su rostro con frecuencia a la hora de creer. En este estudio les oponemos resistencia desde la revelación de la Escritura, para ir más allá del solo entendimiento. Ella, la Palabra de Dios, nos revela a un DIOS que QUIERE. 
Nos dice una fuente: ”Dios no aparece en la Biblia como un Ser que concede bendiciones a regañadientes, ni como un Padre al que haya que convencer para que sea bueno. Más bien, Se presenta como Alguien que ya está inclinado hacia el bien de los Suyos.” 
Deténgase cada uno y considere con todo su ser estos versos de la Biblia:
Jer.9:24	“…porque estas cosas quiero, dice Jehová.”
Él quiere ser conocido y entendido por los Suyos, y quiere hacerles misericordia. Es el querer del corazón de Dios. 
2 Pe.3:9	“…no queriendo que ninguno se pierda, sino (queriendo) que todos procedan al arrepentimiento.”
Él no quiere que nadie se pierda, por eso quiere que todos procedan a arrepentimiento, condición indispensable para obtener salvación.
Mt.7:11	“…¿cuánto más vuestro Padre… dará buenas cosas a los que Le pidan?”
El Hijo de Dios nos revela el corazón del Padre, dispuesto a dar buenas cosas a los que Le pidan. ¡Y cuánto más que cualquier padre que ama a sus hijos!
Lc.12:32	“…a vuestro Padre Le ha placido daros el reino?”
No es simplemente que el Padre da el reino, sino que hacerlo le produce complacencia. Quiere hacerlo y Se agrada íntimamente en hacerlo.

Jer.32:41	“Y Me alegraré con ellos haciéndoles bien…”
En un contexto de alto pesimismo, cuando pensamos en que una debacle sobreviene, Dios nos hace entender que está listo para abrir Su corazón a los Suyos y hacernos saber que Él Se alegrará juntamente con nosotros en hacernos bien. Lo dijo a Su pueblo entonces, procurando ser oído por ellos; escuchémoslo hoy sin dudar. ¡Él en verdad lo quiere!
Por esto (¡y mucho más que dice la Biblia!), la fe correcta no descansa únicamente en la omnipotencia divina, sino también en la benevolencia divina. 
Diapositiva # 4
MUESTRAS PODEROSAS DEL BUEN QUERER DE DIOS
No se trata de interpretaciones particulares sobre la bondad de Dios, sino de evidencias objetivas que Él ha dispuesto para que sepamos cuán favorable es Su corazón hacia nosotros, y para que vayamos a ello por medio de nuestra fe en Él.
¿Qué ha dispuesto Dios para nuestro bien?
Se trata de una gran amplitud de evidencias, unas de las cuales se presentan aquí para movilizar nuestra fe, para creer en Él como nos toca hacerlo.
Él ha dispuesto ángeles para servir a los herederos de la salvación. Heb.1:14
Dios no solamente que nos salva, sino que ha organizado el mundo espiritual para favorecer a los que Le pertenecen.


Él da a conocer Su escucha atenta a nuestro clamor. Sal.34:17
No hablamos a un cielo cerrado; Le hablamos a Dios, que hace saber que atiende el clamor de los justos y trae respuesta apropiada.
Él ha dispuesto libre acceso a Su presencia. Heb.4:16
Este es el privilegio de todo redimido, sin necesidad de intermediarios. El camino nos está abierto en Cristo.
Diapositiva # 5
Él ha decidido que Su Espíritu esté como ayudador permanente nuestro. Jn.14:16
No nos dejó huérfanos; puso dentro de nosotros a Quien nos enseña, guía, fortalece, recuerda y consuela.
Él ha deparado grandes promesas para nosotros.      2 Pe.1:4
La fe no camina sobre deseos nuestros, sino sobre compromisos firmes de la fidelidad de Dios.
Él ha dispuesto que todo coopere para nuestro bien. Ro.8:28
No sólo las bendiciones evidentes; aun las pruebas y circunstancias difíciles son incorporadas por Dios a Su buen propósito para nosotros.
Él nos hace saber que nuestra fe tendrá su recompensa. Heb.11:6
Porque no es indiferente a la búsqueda de Sus hijos.
Diapositiva # 6
Él ha dispuesto intercesión de Lo Alto para nosotros. Ro.8:26; Heb.7:25
El creyente nunca comparece solo delante de Dios: El Hijo y el Espíritu Santo abogan por él ante el Padre.
Él nos hace entender que está listo para darnos más que nuestra salvación. Ro.8:32
Y con ello nos alienta a pedir confiados; su ya nos dio a Su Hijo, está dispuesto para todo lo demás a nuestro favor.
Es tanta la evidencia de Su corazón dispuesto a nosotros, que la única respuesta concordante con tanta bondad de Dios es nuestra fe. 
La exhortación de la Palabra es la misma de antes:
 “Encomienda a Jehová tu camino; confía en Él, y Él hará.” Sal.37:5 

Cierra este tiempo dando gracias a Dios por la invitación a creer en el Dios que es enteramente confiable para responder más allá de lo que pedimos o entendemos (Ef.3:20), y encomendando la vida de cada miembro de la barca a una experiencia creciente de FE y de grandes respuestas de Dios.
